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“Es preciso comprender que nuestro país está viviendo horas decisivas 
y que, de las soluciones que se alcancen ahora dependerá el futuro que 
podrá ser venturoso o luctuoso, según seamos capaces de proceder con 
grandeza para luchar por los intereses de la Patria o no”
                                                                                            Juan Domingo Perón
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Libertad a los presos políticos
Basta de persecusión judicial y mediática a opositores y dirigentes sindicales

MILAGRO SALA JULIO DE VIDO AMADO BOUDOU LUIS D’ELIA

Compañeras y compañeros:

El Centro Cultural Discépolo lleva veinte 
años de existencia, durante los cuales –tanto 
en coyunturas políticas adversas como favo-
rables- ha procurado ser un centro de debate 
y elaboración de ideas al servicio del campo 
nacional y los sectores populares.

Hace casi una década que ocupamos la ac-
tual sede del Pasaje Rivarola 154, sufragando 
los gastos de su alquiler y mantenimiento con 
el aporte de un pequeño número de compa-
ñeros. No contamos con subsidio alguno ni 
apoyos externos, lo cual contribuye a nuestra 
independencia política e intelectual. 

En la actual situación del país, nos en-
contramos con crecientes dificultades para 
continuar afrontando los gastos mensuales 
que demanda la continuidad de nuestro 
Centro, por lo cual apelamos a la solidaridad 

El Discepolo te necesita...

y el apoyo militante de los compañeros y 
compañeras que deseen y puedan brindarlo.

Para hacer llegar colaboraciones, pueden 
hacerlo mediante transferencia bancaria a la 
cuenta del Centro Cultural Discépolo:

ASOCIACIÓN CIVIL CENTRO CULTURAL 
E.S. DISCEPOLO 
CBU 0290 0506 0000 0000 0127 00 

Para notificarnos o consultarnos dudas 
pueden escribir a: 
           aportesdiscepolo@gmail.com

Les agradecemos a quienes puedan 
aportar y a quienes no puedan, la difusión 
de este mensaje ya es de mucha ayuda. 
Tenemos la convicción que de esto, como de 
todo, se sale solo de forma colectiva.
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Editorials
El ciclo de la alianza PRO-UCR 

termina por la decisión de una 
mayoría nacional que se expresó 
electoralmente, en forma masiva 
a favor del Frente de Todos. Tan 
contundente fue el resultado a 
favor (47% a 34%) que, pese al 
carácter de elecciones primarias, 
nos induce a creer que la victoria 
de Alberto y Cristina será ratifi-
cada en las definitivas del próxi-
mo 27 de octubre. Esto tiene un 
gran valor por su sentido de re-
chazo a las políticas de ajuste y 
al FMI, y por su fuerte vocación 
de autodeterminación popular, 
pero nos queda un legado de de-
pendencia y una crisis social cuya 
profunda hondura, incluso, ame-
naza con inminentes situaciones 
explosivas. Las oligarquías ven así 
cancelada la continuidad de un 
gobierno que los representaba 
directamente, pero están más 
fortalecidas económicamente, 
con una sociedad más concen-
trada y con deudas y precios 
dolarizados, una deuda externa 
impagable, un mercado interno 
en recesión, alta desocupación, 
caída del salario real, el Estado 
vaciado y las mayorías popula-
res pauperizadas y hambreadas. 
Casi cuatro años después del giro 
reaccionario de timón de fin de 
2015, hay que reconocer que las 
clases dominantes se han tomado 

su revancha del ciclo progresivo 
de la década ganada: los grandes 
bancos y el capital extranjero, los 
dueños del comercio exterior, los 
terratenientes de la pampa hú-
meda y las empresas de servicio 
público privatizadas, han sido los 
grandes ganadores de una política 
que explotó al pueblo argentino.

Las graves consecuencias so-
ciales, económicas e institucio-
nales del régimen macrista no 

fueron con motivo de errores, 
impericias o de casos aislados 
de corrupción –¡aunque tam-
bién sean inútiles y corruptos!-, 
sino por la ejecución deliberada 
de un plan de gobierno. Se tra-
tó de un nuevo intento de las 
elites dominantes en moldear 
un país satélite de las potencias 
mundiales, sin industrias propias, 

con trabajadores sin derechos, 
sin sindicatos ni organizaciones 
sociales, y sin “populismo”. La 
dictadura de 1955, la de 1976, 
el menemato de los años 1990, 
la Alianza, en su primera ver-
sión UCR-FREPASO y, ahora, la 
segunda, la de Cambiemos, son 
una sucesión de gobiernos oligár-
quicos que representaron para el 
país la dependencia y la crisis so-
cial, obligando a los escasos años 
de gobiernos populares a iniciar 

la recuperación desde más abajo 
sin alcanzar el nivel anterior. No 
fue esta segunda Alianza, claro 
está, una derecha democrática 
-imposible de esperar para cual-
quier que conozca un poco de 
historia argentina-, sino una ex-
presión de los profetas del odio 
de siempre. Otra vez el pensa-
miento nacional les sacó cabezas 
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de diferencia a los académicos 
sesudos que ocupan los espacios 
de comunicación.

¿Cómo llevar adelante las 
transformaciones estructurales 
necesarias para que no volva-
mos a sufrir una regresión de 
esta naturaleza y darle una sali-
da estratégica al país? Para esto, 
parece necesario volver a hablar 
de cuestiones como controles 
de capitales, de cambio (cosas a 
las que este mismo gobierno en 

retirada ha debido acudir, contra 
su voluntad, tarde y mal), de pre-
cios, de fijar retenciones, aran-
celes proteccionistas de nuestra 
industria, de recuperación fuerte 
del salario real convocando a pa-
ritarias sin techo, de participación 
en las ganancias, de debatir qué 
tipo de reforma agraria se necesi-
ta, de investigar la ilegitimidad de 
una deuda externa odiosa o del 
rol activo y regulador del Banco 
Central sobre el sistema financie-
ro. También de crear un banco 
nacional de desarrollo y fortale-

cer la banca pública, así como de 
recuperar a las empresas de ser-
vicios públicos de manos privadas.

El país depredado solo puede 
ser levantado por un gobierno 
con sustento en un amplio fren-
te nacional de liberación, para el 
cual el acuerdo social sea expre-
sión de un programa de sobera-
nía nacional, independencia eco-
nómica, justicia social y unidad 
latinoamericana, con el protago-
nismo de las organizaciones de 

los trabajadores y del pueblo. Sin 
este protagonismo y organiza-
ción de los de abajo, los de arriba 
mantendrán sus privilegios.

Alberto Fernández expresa 
una clara posición nacional: visitó 
a Milagro Sala, promete una ne-
gociación soberana con el FMI, 
la recuperación del mercado in-
terno, del trabajo y la producción 
nacional, se muestra aliado a Lula 
y Evo Morales y ofrece respeto 
a la autodeterminación de Vene-
zuela. Además, supo llevar ade-

lante una confluencia tan hete-
rogénea como amplia que dejara 
aislado al macrismo, logrando su 
derrota y poniendo en crisis ter-
minal su armado político, tanto 
a nivel nacional como en la pro-
vincia de Buenos Aires, y, con 
un poco de viento a favor, si el 
pueblo quiere, a Larreta también 
en la Capital Federal de todos los 
argentinos. 

La actitud de Cristina, dando 
un paso al costado –pero sin re-
signar su protagonismo impres-
cindible– es un acto histórico y 
una maniobra de alta política, 
que ha hecho posible esta amplia 
confluencia. Tal como lo manifes-
tara reiteradamente, ha hecho lo 
que era necesario para derrotar 
al macrismo.

Por eso, hay que apoyar al 
Frente de Todos para ratificar la 
victoria popular y para que rea-
lice las transformaciones nece-
sarias y posibles. Y también para 
defendernos de la segura reac-
ción de las elites dominantes que 
no admiten la posibilidad de la 
más mínima política progresiva y 
que, en defensa de sus intereses, 
ya están conspirando para debi-
litarlo lo más posible, o directa-
mente derrotarlo. En fin, pese 
a las intentonas oligárquicas, la 
larga lucha de los argentinos y 
argentinas por su liberación po-
pular continúa, con la esperanza 
del pueblo que, como cuenta el 
Martín Fierro, para que esto lle-
gue a mejorar, el fuego pa calen-
tar, debe ir siempre por abajo.
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El gobierno de Cambiemos se 
encamina a una segura –y probable-
mente aplastante– derrota electoral. 
A esta altura –salvo delirios de Ma-
cri, Peña o Carrió– solo le queda la 
esperanza de conservar la Ciudad 
de Buenos Aires, como último bas-
tión. Allí comenzó la “larga marcha” 
del PRO: allí se gestó –con el apoyo 
principalmente de los sectores me-
dios porteños– la fuerza política que 
pudo concretar el viejo anhelo de la 
derecha, de aplicar sus planes con 
legitimidad electoral.

El PRO lleva doce años de gobier-
no en la Ciudad y Rodríguez Larreta 
aspira a convertirse en jefe natural 
de la fuerza a nivel nacional, cuando 
entre en el ocaso la desastrada figura 
del actual presidente. 

Es imperioso dar, pues, la batalla 
en la ciudad: los sectores compro-
metidos con el proyecto político 
nacional y popular deben agruparse 
para extender a ella un ya indudable 
triunfo nacional.

El PRO ha desarrollado una ges-
tión encaminada a embellecer pla-
zas, sembrar luminarias y mejorar 
el transporte urbano, para seducir a 
los votantes porteños. El metrobús 
fue, probablemente, su mayor éxito 
en este sentido, porque la promesa 

de Macri de construir 10 kilómetros 
de subterráneo por año, acabó por 
convertirse en el logro más modes-
to de tres estaciones… También ha 
multiplicado la policía –con el princi-
pal propósito de reprimir manteros 
senegaleses y personas sin techo 
que buscan refugio en cajeros auto-
máticos– y sustituido (muchas veces 
innecesariamente) el embaldosado 
de las veredas. 

Pero la contracara ha sido la sis-
temática reducción del presupuesto 
destinado a áreas como salud y edu-
cación, bajo el supuesto de que la 
mayor parte de sus votantes cuentan 
con obras sociales o prepagas y en-
vían a sus hijos a colegios privados. 
Y la indiferencia frente a la dramática 
multiplicación de personas en situa-
ción de calle.

Asimismo, una de las principa-
les “líneas de gobierno” ha sido el 
propiciar negocios inmobiliarios en 
terrenos públicos, acorde con una 
acendrada vocación macrista. Y si no 
ha avanzado más en este aspecto, ha 
sido por la oposición hallada en la le-
gislatura. En cambio, los problemas 
habitacionales se extienden en el dis-
trito más rico del país y cada vez más 
gente se ve imposibilitada de acceder 
a una vivienda, ya sea comprando o 
alquilando.

Es hora, pues, de recuperar la 
ciudad para sus habitantes. ¡Macri 
ya fue: si vos querés, Larreta tam-
bién…! 

*Integrante de la Corriente E.S. 
Discepolo

LA CABA: EL ÚLTIMO BASTIÓN
por Horacio Chitarroni*
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“La Herencia que nos dejan es un 
deliberado condicionante”

Señales Populares: ¿Cómo eva-
lúa el conjunto de medidas de 
control sobre el mercado de cam-
bios adoptadas por el gobierno de 
Cambiemos?

Jorge Molinero: Son claramente 
insuficientes y a destiempo. Primero 
el gobierno declaró un default parcial 
y luego hace un cepo parcial. El prin-
cipal problema que tiene Argentina 
es la restricción externa y la causa 
principal es la fuga de dólares, esto 
es que los dólares que ingresan, sea 
por superávit comercial, ingreso vo-
luntario de capitales, desembolsos 
del FMI o lo que sea, “se van por 
la canaleta de la fuga” mientras no 
se haga un control de cambios más 
estricto, acorde a la gravísima situa-
ción actual. Al ritmo actual de fuga 
por los miles de agujeros legales 
que existen, nos podemos quedar 
sin dólares disponibles (no papelitos 
inconvertibles) en el BCRA antes del 
10 de diciembre y hasta antes del 27 
de octubre. 

Además –dado que esa perma-
nente fuga es evidente– entra a ju-
gar la reacción de los tenedores de 
dólares dentro del sistema bancario, 

que está cayendo en forma acele-
rada, adicionándose a la fuga no tan 
hormiga que produce el cepo light. 

SP: ¿Cuáles son los principales 
problemas que deberá afrontar el 
gobierno del Frente de Todos al 
asumir?

JM: Desde el punto de vista finan-
ciero es la restricción externa/fuga 
de divisas, pero desde la política lo 
más acuciante es la situación social 
de aquellos que no tienen trabajo o 
que sus ingresos no le alcanzan para 
superar el umbral de indigencia fa-
miliar. Antes que arreglar la situación 
financiera externa –que deberá ser 
encarada en paralelo – hay que tapar 
la hemorragia que produce el ham-
bre y la indigencia. 

El otro problema que hay que 
encarar es el acuerdo social entre 
empresarios, trabajadores y el nue-
vo gobierno que permita acordar 
algunas medidas sobre precios, sala-
rios y otros acuerdos básicos en un 
tiempo muy corto. Sin un acuerdo 
amplio no tendremos la fuerza polí-
tica o la masa crítica de apoyo como 
para cambiar expectativas y encarar 

la renegociación de la deuda exter-
na con el FMI y los acreedores in-
ternacionales. 

SP: ¿Qué alternativas existen 
frente a la “herencia” de endeuda-
miento que deja el macrismo, espe-
cialmente en lo referente al FMI?

JM: La “herencia” que nos dejan 
es un deliberado condicionante, 
parte central del plan maestro de 
encadenar financieramente al país 
y luego ir dejándolo vivir a medida 
que vaya aceptando las condiciones 
de apertura y penetración del capi-
tal financiero y sus socios nativos: las 
reformas previsional y laboral, las 
ventas de las “joyas de la abuela”. 
Entre ellas volver a privatizar YPF, 
la venta de los bancos oficiales, rifar 
el Fondo de Garantía del ANSES y 
otros. La recesión persigue una  alta 
desocupación que sea el látigo que 
doblegue a la fuerza trabajadora 
para aceptar condiciones laborales 
precarias y salarios de miseria. 

Las alternativas a esto comienzan 
por el acuerdo político, que debe 
incluir las medidas necesarias para 
cerrar el drenaje de la riqueza al 

Entrevista a Jorge Molinero, sociólogo y economista político, para Señales Populares.
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exterior o al colchón y articular un 
conjunto de medidas que reanime 
la actividad económica sin hacer 
estallar otra vez el sector comercial 
externo. 

SP:  ¿Parece posible, en el con-
texto del próximo año, “encender la 
economía” y lograr superávit fiscal y 
externo en forma simultánea?

JM: No estamos en 2003, con 
default y elevadísima devaluación 
real ni con precios de commodities 
crecientes. Ni el default parcial ni el 
cepo parcial nos dan la misma capa-
cidad de maniobra y por sus aguje-
ros sigue la fuga. En 2003 la gente 
estaba muy mal pero las finanzas 
del Estado estaban ordenadas: las 
retenciones nivelaron el déficit fiscal 
y la crisis había empinado el superá-
vit comercial. Esa bonanza externa 
se acabó en 2012. Las exportacio-
nes de 2015, bajo el gobierno de 
Cristina, no llegaban a los 60.000 
millones de dólares, las mismas que 
durante los cuatro años de Cambie-
mos. No depende de la ideología, 
sino de un ciclo que terminó. 

Incrementar las exportaciones es 
mucho más difícil que bajar las im-
portaciones, que es lo que ha esta-
do ocurriendo desde mediados de 
2018 y lo que nos otorga un supe-
rávit comercial superior a los USD 
1.000 millones mensuales, basados 
en la recesión, no en el crecimiento.

Estos superávits comerciales son 
el único terreno posible para ini-
ciar una renegociación realista de 
la deuda externa. Si la reactivación 
de Fernández elimina el superávit 
comercial el estallido externo se 
repetirá ampliado. Por lo tanto hay 
que evitar: a) la fuga de dólares y b) 
el incremento de las importaciones. 
Para que la reactivación no elimine el 
superávit comercial hay que hacerla 

en sectores poco utilizadores de di-
visas: alimentos, salud, educación y 
vivienda, cuatro necesidades básicas 
de la población más carenciada y de 
todo el pueblo trabajador. Para ello 
se debe hacer una administración del 
comercio exterior.

Además de control de cambios 
que impida la fuga hay que dar a los 

ahorristas la alternativa de ahorrar en 
nuestra moneda, pero manteniendo 
el valor real. 

Alguna variante inteligente de 
los Valores Nacionales Ajustables 
(1975). Es difícil pensarlo luego de 
los malos momentos que hace pasar 
el UVA, pero tasas fijas de interés o 
esquilman al ahorrista o alimentan la 
timba más espectacular perjudicando 
a las mayorías. 

El plato fuerte para el final: la re-
negociación de la enorme y reciente 
deuda externa. Esto es un proble-
ma de fuerza relativa. Le debemos 
mucho al FMI, nos puede pedir los 

cambios que ya sabemos y no que-
remos, pero ellos deben recordar 
que somos su principal deudor, y eso 
pesa. Finalmente es cuestión de for-
taleza, entereza y patriotismo como 
se defiende en una negociación, no 
en base a teorías o discursos, pero 
si les mostramos a los acreedores 
internacionales que tenemos el prin-
cipio básico que permite el repago, 

esto es un consistente superávit co-
mercial que no se extingue ni se fuga, 
el principio de una renegociación tie-
ne más posibilidades, sin tener que 
sacrificar la recuperación de la acti-
vidad interna. Al mediano plazo las 
importaciones de bienes de capital 
no son urgentes por el nivel de ca-
pacidad ociosa del aparato producti-
vo. Con estas medidas reactivación y 
superávit comercial no son incompa-
tibles. Lo deseable sería balancear la 
situación fiscal con retenciones, pero 
ello depende de la política, no de la 
calculadora. Mientras el déficit fiscal 
sea manejable, su balanceo deberá 
esperar a que mejore la vida de las 
mayorías, como en todo el mundo.   
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Como parte de su estrategia he-
gemónica, Estados Unidos viene 
desplegando con éxito el desmante-
lamiento de los proyectos integracio-
nistas que nuestros estados iniciaron 
en los últimos tiempos del período 
democrático, bajo la conducción 
de líderes progresistas, populares, 
y profundamente latinoamericanis-
tas. Durante un corto período se 
fue construyendo una arquitectura 
institucional y jurídica para iniciar el 
camino de la integración. Ese itine-
rario tuvo etapas: una inicial, algo 
“socialdemócrata”; otra neoliberal, 
muy empobrecida en sus objetivos 
y casi exclusivamente mercantil y, fi-
nalmente, un momento de victorias 
que llevaron del Mercosur a UNA-
SUR y de allí a la CELAC. Hoy, esas 
experiencias agonizan. Sólo Evo Mo-
rales mantiene en alto un proyecto 
emancipador, con grandes éxitos. 
Los llamados populismos, fueron 
verdaderos activadores de una nue-
va cultura política destinada a termi-
nar con décadas de desencuentro y 
de una “desintegración subordina-
da”.

Ya en tiempos de Simón Bolívar 
y del Congreso de Panamá (1826), 
el Imperio desplegó una política ex-
pansionista basada en dos grandes 
doctrinas imperiales: “el destino ma-
nifiesto” y “America para los america-

nos” que todavía mantienen. Fue por 
entonces que Bolívar dijo: “… los 
Estados Unidos que parecen desti-
nados por la providencia para plagar 
la América de miserias a nombre de 
la libertad” (“Carta al señor coronel 
Patricio Campbell, fechada en Gua-
yaquil el 5 de agosto de 1829, en la 
que Bolívar rechaza el proyecto de 
monarquía” en Simón Bolívar, Tex-
tos. Una antología general, 1ª ed., 
SEP/UNAM, México, 1982, pp. 260, 
261). Pero las causas de los fracasos 
de unidad no deben buscarse exclu-
sivamente en la potencia dominante. 
Si no contara con la complicidad de 
clases vernáculas, siempre dispuestas 
a representar la parte sometida de la 
dialéctica hegemónica, la estructura 
de todo el sistema de dominio sería 
por demás imposible, salvo con el 
uso de recursos militares incompa-
rables.

La historia de interminables con-
flictos, guerras civiles y desencuen-
tros impidió que hasta la posguerra 
no pudieran iniciarse procesos ofi-
ciales y formales de integración, los 
que, a su vez, poseyeron numerosas 
limitaciones y escollos, con la Guerra 
Fría como telón de fondo: ALALC, 
ALADI, etc.

No hace mucho, vi, en la ciudad 
de Cádiz, una estatua de San Martín 

Hay que defender la integración de 
los pueblos latinoamericanos

y la casa donde murió Rivadavia. Y 
pensé: esa ya era una grieta, como 
dicen ahora, y se remonta a los oríge-
nes mismos de nuestra nacionalidad 
y por extensión, a la construcción de 
la “Patria Grande”. Llamar grieta a 
dos maneras de concebir la sociedad 
con sus antagonismos, es no enten-
der la história. Llamar populismo a 
los gobiernos populares y nacionales 
que despiertan la conciencia política 
emancipatoria y son incluyentes y 
liberadores, es una trampa semán-
tica. Como llamar neo-liberalismo 
a la ola conservadora, reaccionaria y 
autoritaria. Otro absurdo. Ni es neo 
(nuevo) y mucho menos liberalismo, 
pieza de museo en un mundo domi-
nado por las redes financieras globa-
lizadas y concentradas, cuya voraci-
dad se ejemplifica en este solo dato. 
Por cada dólar que hay en mundo 
en el sector productivo, hay tres en 
el sector financiero. Por todo eso, la 
integración es la herramienta funda-
mental para oponerse a un orden 
mundial injusto que va convirtiendo 
a todo el planeta en una especie de 
sistema esclavista global con millones 
de personas muertas de hambre, 
deudas impagables y una destrucción 
ecológica imparable.

En la región de frontera, don-
de escribo estas páginas, vivimos 
muy intensamente el impacto del 

Por Roberto Abinzano*
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Mercosur. Todos los sectores socia-
les se preguntaron inmediatamente 
cuáles serían las consecuencias de 
esa iniciativa. Los movimientos so-
ciales realizaron infinidad de accio-
nes destinadas a tomar contacto con 
los pueblos vecinos y junto a ellos, 
pensar en el futuro de la región. Fue 
una experiencia única que, porque 
desde el primer momento estos 
actores sociales de reunieron bajo 
un lema por demás explícito: “Ha-
cer nuestra la integración”. Quedó 

así conformado un sistema de redes 
de relaciones emergentes de base y 
que no tenían precedentes. Ni las 
diferencias idiomáticas y nacionales 
fueron un obstáculo. Se prioriza-
ron los problemas que padecían los 
campesinos, los peones rurales, los 
tareferos, las cooperativas, los “sin 
tierra”, los colonos, las pequeñas in-
dustrias artesanales, etc. Estas redes 
cruzaron las líneas de frontera una y 
otra vez en movilizaciones, algunas 
muy numerosos. Se hicieron semi-
narios, encuentros, actos, reuniones 
de debate y muchas otras activida-
des. Algunas veces en Brasil, en Pa-

raguay y en Argentina. Empezamos 
a conocernos (re-conocernos) y 
a comprobar las rivalidades, sos-
pechas y desconfianzas impuestas 
que nos habían mantenido alejados. 
Desde la Universidad de Misiones 
nos ocupamos del tema y continua-
mos hasta la actualidad trabajando 
en las fronteras donde los pueblos 
están en contacto desde los tiem-
pos prehispánicos, las reducciones 
jesuíticas, los frentes extractivistas, la 
colonización extranjera, etc.

Pero no fuimos nosotros los úni-
cos en apoyar y acompañar a los 
movimientos sociales. Otras univer-
sidades del sur de Brasil y Paraguay 
se sumaron a la iniciativa y quedaron 
formadas así dos redes entrelazadas. 
El cúmulo de actividades conjuntas 
constituye un caudal imprescindible 
para la defensa de la región, que es, 
permanentemente atacada con es-
tigmatizaciones de todo tipo.

Hoy, que los planes de recupera-
ción de poder continental por parte 
del Imperio se hacen sentir cada vez 
con más intensidad, estas experien-

cias regionales, en una zona tan críti-
ca permiten inferir que la integración 
desde abajo es irreversible. La socie-
dad es consciente de las asechanzas 
que se ciernen sobre esta zona tan 
rica en agua potable, biodiversidad, 
minerales, comercio, turismo, pro-
ducciones específicas, etc. Y debe 
resistir a las propagandas provenien-
tes de toda clase de medios que 
estigmatizan a la Triple Frontera con 
versiones absolutamente falsas sobre 
las vidas y actividades de sus pobla-
dores. Y, si existe problemas, son 
nuestros problemas y no es tolera-
ble la presencia de fuerzas militares 
extranjeras que se instalan con el 
disfraz de “ayudas”. Nuestra tarea es 
resistir toda forma de injerencia.

La Triple Frontera es, sin duda, 
una zona caliente, en la cual se pue-
den producir las mejores realizacio-
nes de cooperación y también las 
más intencionadas controversias. Lo 
cierto es que las fuerzas favorables 
a la integración pueden utilizar esta 
complejidad socioeconómica y cul-
tural en beneficio de mayores avan-
ces, mientras que, las fuerzas opues-
tas encontrarán un campo fértil para 
promover toda clase de barreras. 
Unidos o dominados. Este es el di-
lema a resolver.

*Antropólogo. Integrante del 
Centro de Estudios Históricos, Polí-
ticos y Sociales “Felipe Varela”.
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CUESTIÓN NACIONAL

Llegaron las PASO y, con ellas, 
sonó el último campanazo para la 
experiencia macrista al frente del 
país. Aquel domingo 11 de agosto, 
pisando la medianoche producto 
de las dilaciones propias de quien 
no puede asimilar los caminos de la 
inteligencia popular, soltamos el aire 
largamente contenido. Una avalan-
cha de votos a favor de la fórmula 
Fernández-Fernández precipitó un 
clima de transición que, desde aque-
lla jornada, envuelve cada uno de los 
movimientos de los factores de po-
der que operan sobre la Argentina. 
A su vez, expuso el lado más irres-
ponsable y manipulador de la decré-
pita administración colonial, ahora 
sí, en franca retirada y electoralmen-
te reducida al tercio histórico de las 
fuerzas reaccionarias.

Nos interesa distanciarnos de los 
análisis al uso que le atribuyen al 
elenco gobernante una supuesta in-
eficacia o falta de destreza en el ma-
nejo de la cosa pública. El aparente 
fracaso del gobierno es, en realidad, 
la ejecución de los intereses antina-
cionales con asiento en el país y en 
el extranjero. Todos los proyectos 
liberales, con mayor o menor grado 
de torpeza, han conducido a la Ar-
gentina a la misma situación de caos 

y miseria. Así, mientras las principa-
les figuras del oficialismo le hablaban 
–o gritaban- al corazón de los votan-
tes, el país se sometía día tras día a la 
razzia de los capitales. El rey quedó 
desnudo, y recibe su cortejo fúnebre 
en los barrios selectos de zona norte

Cabe destacar la elocuencia del 
candidato del Frente de Todos, Al-
berto Fernández, para ponerle nom-
bre y apellido a la crisis: Mauricio 
Macri de Lagarde. Denunciar la es-
merada solidaridad –ahora trocada 
en un expectante mutismo- del Fon-
do Monetario Internacional (FMI) 
-es decir de Estados Unidos- con el 
proyecto de transferencia de rique-
zas y fuga al exterior orquestado por 
Cambiemos, es una primera señal 
de firmeza y compromiso con el 
voto popular y no un presunto rap-
to de insensatez de quien, a la fecha, 
es solamente un aspirante a la pre-
sidencia. El organismo internacional, 
que cuenta con una nueva directora 
pero sigue teniendo como hombre 
decisivo al representante nortea-
mericano, David Lipton, posee más 
del 60% de su cartera de préstamos 
comprometida en nuestro país. Esta 
situación de exposición recíproca 
debe ser aprovechada por el próxi-
mo gobierno para desestimar las 
condicionalidades que intentarán 
imponerle a cambio de una even-

tual reestructuración de deuda, y 
a partir de allí retomar la senda de 
la autodeterminación nacional. Por 
supuesto, pues no se trata de mera 
osadía, será indispensable el acom-
pañamiento activo de las masas y de 
sus armas secretas: las organizacio-
nes libres del pueblo.

CUESTIÓN SOCIAL

Luego de tres años y medio de lu-
cha, el movimiento obrero tomó la 
decisión de acoplarse a esta suerte 
de interregno y desescalar el con-
flicto en las calles. No es, en rigor, 
la primera vez que los trabajado-
res y trabajadoras deben armarse 
de paciencia ante la espesa salida 
de un régimen desfachatadamente 
antipopular. Entre la elección que 
consagró a Frondizi presidente –a 
instancias de un acuerdo con Perón, 
del que más tarde defeccionaría- y 
el recambio efectivo de autorida-
des, se sucedieron algo más de tres 
meses durante los cuales las fuerzas 
populares mantuvieron el temple 
necesario para evitar entorpecer la 
salida de Aramburu y Rojas del po-
der.

La decisión de la dirigencia sindi-
cal se corresponde con un rasgo sin-
gular de esta coyuntura, respecto a 
lo acontecido en otras encrucijadas 

CAMBIEMOS: Triste, solitario y final
Por Carlos Javier Avondoglio*

Derrumbe del gobierno oligárquico
El movimiento de trabajadores frente a la reconstrucción nacional
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acuerdo tripartito entre el capital, el 
trabajo (en sus diversas formas) y el 
Estado que genere las condiciones 
para el crecimiento de la economía y 
la superación de la crisis imperante. 
Desde luego, el logro de consensos 
supondrá la ponderación de ciertos 
intereses y la postergación de agen-
das que muchos de los actores invo-
lucrados consideran urgentes. Tanto 
el Congreso de la Productividad de 
1955 como el Pacto Social de 1973 
testimonian las dificultades con que, 
en el orden práctico, se topan este 
tipo de concertaciones. En el fondo, 
interpelan una noción hondamente-

arraigada en el imaginario peronista, 
y en torno de la cual se interrogaba, 
en 1991, Germán Abdala: “Sostuvi-
mos antes la necesidad del pacto so-
cial, la creación de la comunidad or-
ganizada. Pero, ahora, ¿con quién el 
pacto social? ¿Con Pérez Companc? 
¿Con Macri, acaso?”.

La lucha de clases es la letra chica 
del frente nacional.

Lo cierto es que el margen de 
maniobra para plantear modificacio-
nes de fondo se hallará considera-
blemente abreviado por el delicado 
escenario socioeconómico que de-
jará el régimen saliente. Y eso vuel-
ve central, en un primer tramo, el 
diálogo entre los diferentes grupos 
sociales. El intento por encontrar 
puntos de equilibrio desde los cuales 
hacer despegar la economía, reque-
rirá de una finísima habilidad política 
que permita orientar el previsible 
conflicto y alcanzar un piso de ar-

de nuestra historia reciente: la salida 
no abrupta de un gobierno manifies-
tamente contrario a los intereses de 
las grandes mayorías. Los posibles 
motivos de esta peculiaridad, ade-
más del “colchón” que amortiguó 
el impacto de la crisis sobre la clase 
media, son el mayor grado de orga-
nización de los sectores excluidos 
del mercado de trabajo (es decir, los 
movimientos sociales) y la confianza 
depositada en un sector de la clase 
política que, pese a las campañas de 
desprestigio montadas en su contra, 
sostuvo una oposición consecuente 
a la gestión oligárquica. Desde esa 
perspectiva, la “pesada heren-
cia” insistentemente esgrimida 
por los funcionarios de Cambie-
mos y las redacciones adictas, 
no sólo le permitió al gobierno –
aprovechando el ciclo de desen-
deudamiento anterior- contraer 
préstamos a niveles récord, sino 
también contar, aún hoy, con ex-
pectativas de arribar al final de 
su mandato. 

Los jefes sindicales compren-
den que es el tiempo de la polí-
tica. Un tiempo alumbrado, pre-
cisamente, por la resistencia social y 
sindical a las medidas neoliberales. 
Si esto es efectivamente así ¿debe-
rían las trabajadoras y trabajadores 
situarse a un margen y depositar 
exclusivamente en “los políticos” el 
resguardo de sus intereses? Inclu-
so en el marco de un gobierno afín 
¿cuáles son los riesgos que conlleva 
una desmovilización de esa natura-
leza?

Desde las primarias, la lista de 
empresarios que han comenzado 
a abandonar el barco macrista se 
ha engrosado visiblemente. Fieles 
a su comportamiento histórico, co-
mienzan a dar el salto hacia las filas 
nacionales, aunque sin afirmarse en 
ellas. La divisa con la que los Fernán-
dez desembarcarán en el Ejecutivo, 
si reeditan el desempeño de agosto, 
será el pacto social, o como lo bau-
tizara Cristina hace algunos meses: 
“un nuevo contrato social de ciu-
dadanía responsable”. Esto es, un 

monía dentro de la constelación de 
intereses en juego. La decisión de 
Cristina por Alberto Fernández fue 
leída, desde un principio, en esta 
dirección. Adicionalmente, se ha 
revelado sumamente exitosa desde 
el punto de vista de la complemen-
tación electoral.

Por lo pronto, la unidad del cam-
po nacional-popular pareciera co-
menzar a proyectarse en el terreno 
sindical. Mientras se suceden las 
reuniones al interior de la Confede-
ración General del Trabajo (CGT) 
entre tendencias que se mantenían 

distanciadas, los gremios que in-
tegran la Central de Trabajado-
res Argentinos (CTA) conducida 
por Hugo Yasky, resolvieron en 
su plenario nacional otorgarle 
un mandato a su Comisión Eje-
cutiva Nacional para que inicie 
gestiones orientadas a reinser-
tarse en la central mayoritaria. 
El desarrollo de estos procesos, 
a los que agregamos la articu-
lación (orgánica) entre el sindi-
calismo propiamente dicho y la 
Confederación de Trabajadores 
de la Economía Popular (CTEP), 

reviste, a nuestro juicio, una impor-
tancia incalculable. Para ello, será 
imprescindible que la clase traba-
jadora elabore un programa que 
recoja las preocupaciones de todos 
los segmentos que la integran y, 
desde allí, proyecte su voz hacia la 
discusión de los grandes problemas 
nacionales. La mancomunión entre 
los diversos actores del mundo del 
trabajo, será uno de los principales 
afluentes donde el gobierno que 
asuma el próximo 10 de diciembre 
podrá encontrar la fuerza para lle-
var adelante una política auténtica-
mente soberana, a través de la cual 
se reparen las injusticias sociales y 
se relance el proyecto de emanci-
pación nacional y regional.

*Trabajador Nodocente de la 
UNLa. Lic. en Ciencia Política 
(UBA). Integrante del Centro de 
Estudios Históricos, Políticos y So-
ciales Felipe Varela.
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El resultado de las PASO –para 
entes y entenados, vencedores y 
vencidos–, fue realmente inespe-
rado, sorpresivo para unos y otros. 
Para quien esto escribe, pleno de 
optimismo y esperanzado en un 
triunfo en primera vuelta, no lo fue 
menos que para aquellos compañe-
ros del mismo palo que temían que 
en una eventual segunda vuelta se 
repitiera el resultado del 2015. Ni 
qué decir para los/as chicos/as del 
PRO; los que “se fueron a dormir”, 
siguiendo los prudentes consejos de 
“nuestro” inefable presidente, se han 
debido “despertar” –en todos los 
sentidos que se quieran dar al térmi-
no–, con una sensación de tragedia. 
La conducta de Macri después de 
las paso me llevó a recordar aque-
lla simpática y tan graciosa escena de 
“La Comedia de Carmen”, en la que 
el jefe (Charles Chaplin), después de 
tropezar varias veces con la misma 
piedra, ordena a sus soldados que 
fusilen… ¡a la piedra!   

     
Porque, digámoslo con todas las 

letras y parafraseando a un general 
herbívoro: “Para un antiperonista no 
hay nada peor que un peronista”. La 
genial jugada política y ética de Cris-
tina Kirchner no sólo los desorientó 
sino que, producto de tal desorien-
tación, los llevó a cometer el grueso 
error de responder con Pichetto de 
vicepresidente, que no les agregó un 
voto y seguramente les quitó mu-
chos. En estos días, este personaje 
continúa aportando a la causa del 
“Frente de Todos” con sus insólitas 
manifestaciones de clasismo, racis-
mo y sexismo; no comprendo como 
no lo hacen callar a este “descarria-
do” muchacho. Las comillas remiten 
a una segunda intención que se le 
puede otorgar al término: cómo no 
traer aquí los despropósitos de las 
últimas declaraciones de la inefable 
Lilita; lo suyo apenas apunta a conso-
lidar eso que se llama “núcleo duro 
del macrismo” (del PRO, si se pre-
fiere). Tal “núcleo” no es otra cosa 
que ese tercio de argentinos/as que 
históricamente, de generación en 
generación, han abominado del pe-
ronismo y hoy centran su odio en la 
figura de Cristina. Todo lo que se mal 
diga de ella será bien recibido, hasta 
con regocijo si el asunto da para ello. 
Después de Eva Perón, no recuer-
do que haya habido una mujer más 
odiada que Cristina; “casualmente”, 
ambas apasionadas peronistas. 

Y a esta altura de las cosas, no 
cabe menos que preguntarse a qué 
clase social pertenece la inmensa 
mayoría de aquellos/as que tanto las 
han odiado y continúan odiándolas 
hoy. Nunca olvidemos que cuando 
murió Evita (1952), se llegó a escribir 
en las paredes: “¡Viva el cáncer!”; y 

70 años más tarde, en una concen-
tración contra Cristina en pleno cen-
tro de Buenos Aires, se gritó: “¡Bajá 
Néstor y llevátela!  Creo, pues, que 
una breve digresión sobre la conduc-
ta política y social de la clase media, 
aquí y en el mundo entero, resulta 
oportuna y aún necesaria: En uno de 
sus últimos trabajos, J. P. Bourdieu 
formula la siguiente sentencia: “El 
pequeño burgués, es la víctima por 
excelencia de la violencia simbólica”; 
en términos gramscianos, diríamos, 
de la hegemonía. Por otra parte, 30 
años antes, en su célebre “Educa-
ción y lucha de clases”, Aníbal Pon-
ce afirmaba: “Burgués unas veces, 
proletario otras, el pequeño burgués 
se sienta perpetuamente entre dos 
sillas”. Y también, para nuestro re-
gocijo, el poeta uruguayo Mario Be-
nedetti nos dejó estos versos plenos 
de fina y simpar ironía: “Clase me-
dia, medio rica, medio culta, entre 
lo que quiere ser y lo que es, media 
una distancia media grande. Des-
de el medio, mira medio mal a los 
negritos, a los ricos, a los sabios, a 
los locos, a los pobres.” Y con esto, 
creo que ya es suficiente para pintar 
de cuerpo entero a amplios sectores 
de la clase media.

Volvemos ahora a la magistral de-
cisión política de Cristina que desvió 
los ejes de la disputa política, generó 
un realineamiento de controversias, 
adhesiones y rechazos e inclusive, de 
cercanías y distancias entre una parte 
de la clase media y los sectores po-
pulares. De algún modo –¡y de qué 
modo!– esto quedó reflejado en el 
contundente resultado de las PASO; 
la “gran encuesta” que tanto temía el 
PRO, y por ello intentó eliminarla. 

por José Tamarit*

El efecto de las PASO: 
la unidad del peronismo
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La decisión de Cristina dio por tierra 
con el “divide y gobernarás”, el gran 
caballito de batalla del macrismo, el 
que le permitió llegar al gobierno en 
octubre del 2015. En suma, corrién-
dose del centro de 
todas las disputas, 
la “ex presidenta” 
realizó una enor-
me contribución a 
la deseada “unidad 
del peronismo”. 

Por cierto 
que no dio “un 
paso al costado”, 
como pretendie-
ron hacer creer 
los grandes me-
dios –prensa, ra-
dio y televisión–, 
manifiestamente 
concentrados por el Grupo Clarín, 
y en mucha menor medida por La 
Nación, que está lejos de ser hoy la 
gran vocera de la oligarquía. En lugar 
de dar tal “paso”, deseado o soñado 
por el gran poder económico –”na-
cional” y multinacional, que opera 
en el campo mediático y judicial-, la 
“ex presidenta” participa activamente 
en la campaña electoral generando 
multitudinarias concentraciones en 
cada presentación de su libro, y ello 
lo hace a lo largo y ancho del país. 

A su vez, Alberto Fernández, en no 
menos medida que Cristina, recorre 
el territorio nacional consolidando la 
presencia del FDT y contribuyendo 
a la ansiada, y en buen grado ya lo-

grada unidad del peronismo. Pero 
ambos, no sólo están plenamente 
convencidos de que la profundidad 
de la crisis demanda el aporte de 
todos los sectores económicos y 
políticos para reconstruir la nación, 
sino porque esa ha sido siempre la 
premisa propia del peronismo desde 
su aparición hace más de 70 años: 
constituirse en el eje de un gran fren-
te popular y nacional.       

	
*Escritor, profesor universitario.

“La clase media depende del 
orden económico y administra-
tivo establecido, y ninguna como 
ella tan favorecida con los cam-
bios progresistas de la economía 
nacional. Los desea, entonces, y 
su conciencia social la empuja 
instintivamente en tal dirección, 
más en la práctica, desprovista 
de medios materiales, no puede 
realizarlos y se oferta como me-
diadora intelectual de las clases 
con poder económico efectivo.”

“El moralismo de la clase me-
dia, aún no del todo nacionaliza-
da, no ataca, como se ve, al im-
perialismo, sino sus efectos, y en 
el meollo de la cuestión, retro-
cede ante la revolución nacional 
por temor a perder algo, presen-
te o futuro, real o posible, que 
en una economía colonizada, 
por otra parte, no poseerá nunca 
del todo. Su moralismo es, pues, 
un hipócrita y precario mecanis-
mo de defensa o, de otro modo, 
por su ambigua, previsora e 
inestable posición económica, la 
clase media es idealmente la más 
moral y, en la práctica, la más 
venal, la más corrompible.”po-
sición económica, la clase media 
es idealmente la más moral y, en 
la práctica, la más venal, la más 
corrompible.”

     Juan José Hernandez Arregui
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cracias. Si alguna forma de supera-
ción del capitalismo llega algún día a 
la cumbre en Argentina y en Améri-
ca Latina, será en andas de un movi-
miento popular y de masas.

Pero mientras tanto no se puede 
elegir la batalla. Lo que se elige hoy 
y ahora es otra cosa. Si pudiéramos 
elegir, el gran debate sería Capitalis-
mo o Socialismo. Pero no es esa la 
batalla planteada. No hay que con-
fundir el encuadra miento en la bata-
lla concreta con el marco ideológico 
personal. Ambos se retroalimentan, 
pero no se definen automáticamen-
te.

Además, cualquiera que revise un 
poquito la historia latinoamericana, 
sabrá que las perspectivas de la po-
lítica y el pensamiento de izquierda 
mejoran notablemente cuando go-
bierna un frente popular, y el debate 
se enriquece.

Por eso reiteramos: desde la iz-
quierda y sin contradicciones, se 
debe votar por Alberto Fernández 
y el Frente de Tod@s, y continua-
remos como siempre la lucha por 
desterrar las injusticias del capital, en 
la perspectiva de construir un socia-
lismo argentino.

Pero siempre, condición irrenun-
ciable, al lado de nuestro pueblo.

*Integrante de la Corriente Política 
E.S. Discepolo

más a las autodenominados partidos 
de izquierda. Nadie puede llamarse 
a sí mismo revolucionario, socialista, 
progresista o de izquierda, si no se 
define frente a esta realidad concreta 
e innegable. Votar a opciones margi-
nales es evadirse de la lucha concreta 
de nuestro pueblo.

Sin embargo, la batalla no está ga-
nada todavía, es imprescindible ga-
rantizar la mayor diferencia posible,

para que la fuerza popular se ex-

prese con total masividad. El men-
saje será para el gobierno saliente, 
pero también para el probable go-
bierno de Alberto Fernández. 

Y este planteo proviene de una 
corriente de izquierda que ha bus-
cado desde hace décadas, enlazarse 
con las tradiciones de lucha y pen-
samiento de nuestro pueblo. Porque 
entendemos que las revoluciones las 
hacen los pueblos, jamás las buro-

Hay que iniciar directo, porque es 
tiempo de definiciones, y no se pue-
de andar con largas introducciones, 
en el medio del campo de batalla. 
Desde el pensamiento nacional, y 
en la voluntad de construir un socia-
lismo abrazado por el pueblo argen-
tino, votamos sin dudas por Alberto 
Fernández y por los candidatos y las 
candidatas del Frente de Tod@s.

Podríamos exponer teóricamente 
sobre el origen y desarrollo de la ca-
tegoría “izquierda” en la historia y la 
política del mundo y de la Argentina. 
Podríamos intentar resumir la histo-
ria del pensamiento socialista, para 
volver hacia atrás y entonces ilumi-
nar este presente latinoamericano. 
Pero el tiempo del debate se acabó. 
Nadie se ganará jamás el título de 
revolucionario o revolucionaria si se 
queda mirando la cancha desde la 
tribuna, o teorizando sobre la idea, 
mientras la realidad no clama por 
ella. La teoría es importante, pero 
este no es su momento. Ahora es 
tiempo de posicionarse.

¿Qué es lo que va a suceder el 27 
de octubre? En vista de los resultados 
de la PASO, lo más probable es que 
Alberto Fernández gane las eleccio-
nes en primera vuelta. Nuestro pue-
blo eligió esa vía contundentemente 
para expresar su descontento y su 
voluntad de cerrar el ciclo macrista; 
a la vez que le dió la espalda una vez 

El voto de izquierda y progresista está 
junto al pueblo

 por Mariano Dalto*
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John William Cooke (1919-1968) 
pertenece a la generación de pen-
sadores y dirigentes políticos que 
–como preanunciara Manzi en uno 
de sus poemas- se dieron a la ta-
rea  “pampeanamente rara” de unir 
a Marx con el movimiento nacional 
y popular. Tarea que si pudo provo-
car extrañeza en los mejores años 
del radicalismo, tomaría un sentido 
mucho menos “raro” después de las 
jornadas del ‘45 con la clase obrera 
asumiendo rol protagónico en la po-
lítica del país.

 
El joven Cooke, proveniente de 

una familia de origen radical, alvea-
rista y aliadófila, se incorporó al pe-
ronismo convirtiéndose en diputado 
a los 27 años, de ahí su apelativo de 
El Bebe. En 1955 luego del golpe 

 por por Juan Carlos Jara *

A 51 años de la muerte 
de John William Cooke

fusilador, por primera y única vez 
en su historia Perón deja un suce-
sor en caso de muerte y el elegido 
es Cooke, al que asimismo designa 
su delegado personal. La burocracia 
política del peronismo, su gran ene-
miga dentro del movimiento, boico-
teará el accionar insurreccionalista de 
Cooke y en 1959, luego de la feroz 
represión de Frondizi a los obreros 
en lucha contra la privatización del 
frigorífico Lisandro de la Torre,  Pe-
rón terminará desplazándolo de su 
cargo. De esa época data la zona 
más rica de la relación epistolar en-
tre el conductor y su frustrado delfín, 
quien por esos años ha empezado a 
derivar hacia una visión más radicali-
zada del peronismo. También de esa 
etapa es su calificación de éste como 
“el hecho maldito del país burgués” 
(es decir, oligárquico), lo que no 
obsta, paradójicamente, para que lo 
considere un “gigante invertebrado 
y miope” mientras no defina clara-
mente su identidad de izquierda. El 
15 de junio de 1962 le escribirá al 
exiliado Líder : “La revolución na-
cional siempre es en parte socialista, 
siempre es un paso hacia el socialis-
mo, mayor o menor de acuerdo a 
las circunstancias objetivas, concre-
tas, que existan en el país, pero nun-
ca podría ser un mantenimiento del 

statu quo, una congelación del ca-
pitalismo”.  Y agrega más adelante: 
“El Peronismo no es ‘populismo’, es 
revolución. No puede darse dentro 
de las estructuras sino contra las es-
tructuras”. 

Para entonces ya Cooke se ha-
bía trasladado a Cuba donde con 
su compañera Alicia Eguren se in-
corpora a las milicias que, armas en 
mano, se enfrentarán al imperialis-
mo en Playa Girón. Sus cartas de 
esa época son cada vez más insis-
tentes en el sentido de que Perón se 
instale en la isla de Fidel y desde allí 
vuelque su prestigio en una renova-
ción ideológica del peronismo. Sin 
embargo Perón –reacio a reescribir 
su consabido manual de conducción 
política- le responde  con la necesi-
dad de unir a todos, leales y deslea-
les, porque la política es un “juego 
de gorriones”  que “vuelan en ban-
dadas” y no de águilas “que van so-
las”. La concreción de esa táctica, le 
permitirá al General regresar al país 
y a la presidencia - ya viejo y enfer-
mo-, recién una década más tarde. 
Pero Cooke ya no estaba para ver-
lo. Minado por el cáncer había falle-
cido en el Hospital de Clínicas el 19 
de setiembre de 1968. 

           * Historiador y periodista.
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“...porque interpreto este movimiento colectivo como el renacimiento de una conciencia de trabajadores, que es lo único que puede hacer grande 
e inmortal a la Patria (...) Muchas veces me dijeron que ese pueblo por el que yo sacrificaba mis horas de día y de noche habría de traicionarme. 
Que sepan hoy los indignos farsantes que este pueblo no engaña a quien no lo traiciona”.

                                                                                                                                          Juan Perón, 17 de Octubrede 1945 

A nueve años de la partida de Néstor y ante una elección histórica, renovamos nuestro homenaje 
recordando la tapa de Señales Populares de noviembre de 2010. Hasta siempre Compañero!


